
movimiento más simple la intención artistica y
erótica del adorno y del lujo. Intención tan ri­
ca y tan flexible a todos los matices, quc es capaz
por si mi ma de suplir y aun de vencer a la be­
IIcza. ¿ Se ha escrito alguna vez en homenaje a

U~lVER~lDi\l.l

la gracia de las adulescentes elogio má cumplido
que el de Luisa tire lau a las manos de Maria
Bashkirt eH?" o tenía lindas mano -<lijo-,
pero lo par ian por la manera como se detcnian
sobre las cosas".

LOS PROBLEMAS ESTRUCTURALES DE LA ENSEÑANZA

EN EL PERIODO DE LA CULTURA GENERAL

p o r R A ,F A E L A L T A M 1 R A

II

VOL AMOS al 'problema de la difusión o d
la universalidad (uso la palabra, dáncfole el mis­
mo 'enbdo que 'tieite en el sufragio pofítico) de
la en enanZa como medio de ctcación de la cultura,

E un' hecho' conocido que ese problema con­
::iderado desde ef punto de vi ta numérico de la
mása sOcial, upone tan considcrables cargas eco­
nóiníca que sólo el Estado puede sobrellevarlas
en u mayor parte. La dilusión se convierte así
en un problema financiero, sin cuya resohlción
'ería 'imposible 'alcanzar él propá ito que constitu­
ve 'la esenda de la difusión lúi Ola, Analizando'
interiormente e e problema fin'ancicro, se define
a 'í :' tanto e tableciritiento de enseñanza cuantos
ea'n precisos para que, dada la problación escolar

de cada ¡jaí , todos 'los 'roñas y adolesCentes que
la forman puedan participar de la cultura general.
EmpleQ estos tétminos, aunque no olvido que el
problema suele )imitarse, muchas veces, a los es­
tablecimientos de la llamada '''enseñanza prima­
ria". Ya diré, más adelante; por qué, a mi jUicio,
debe a pirarse a terminar con esa limitación,

O hay para qué añadir, puesto que se cae por'
u propio peso, que para dar eficacia plena al re­

ferido propósito, es' indispensable que la enseñan­
za sea gratuita en los dos grados qué la tradicion
di tingue en el Pe'riodo de cultura general, y que
esa gratuidad' debe realizarse, en cada ca o, lo
más íntegramente que lo consientan los recursos
del Estado y la coopcrnción social que ayude en
ello, hásta llegar a cubrir el 'total 'de las necesida-
des docentes. . '

Pero esto no repre;enta más' que un lado del
problema, Hacer que participen de la enseñanza

todos los individuos que se hallen en cdad cscolar.
cualesquiera que ea u p ición económica, es ya
mucho y 'con tituye el punto de partida; pero muy
otra cosa es-y con ello entro en un problema
propiamente educativo-, lograr' que todos esos
individuos aprovechen la enseñanza con igual re-
sultado. N ncontramos aquí ante vario de lo
límite p icológicos 'que constituyen, a mi parecer,
una de las cuestiones fundamentales de la Peda­
gogía. Esa cue tión se plántea doblemente, según
los .siguiente puntos de vista: el de las facultades
iñte1crctuales y moráles (uso e ta egunda palabra
para -hacerme entender por todos y excusar expli­
caciones qu~ no son d e te lugar) de cada alúm­
no, y él ele la posibilidad de dominar, mediante
la 'educación, los. defecto pertenecientes al fondo
Pasional de la riaturaJeza lotlmana y que se pre­
sentan a n sotros, desde la infancia misma, como
caracteres que, Para' 'mejor, inteligencia, llamaré
ahora "innatos". Ante ellos, desgraciadamente,
la en' eiianza má ducativa de que prácticamente
podemos disponer en la actualidad, en proporción
correspOndiente a la masa de educandos, ha com­
probado, infinitas veces, su impotencia. Claro e
que en la ocasión presente no cabe tratar de modo
especial esta cuestión; pero es necesario ten~r1a
en cu nta para no e'Xigir de la realidad más de' lo
que ella puede dar de momento, y para tratar de
mejorarla mediante procedimient~s e investiga­
ciones científiCos.

En cuanto al otro punto de vi ta, o ·ca. el que
'c refiere a la de igualdad natural de las condi­
cionl!s intt~lectuales y morale en los díferentes in­
dividuos, sabido es que puede hallar su resolu­
ción, más o menos clieaz, en el terreno de la en-'
eÍlanzas de anormales y atrasados, desgraciada­

menté todavía poco' difundidas y deficientemente
organizadas.
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Los dos puntos de vista examinados vienen a
confluir, prácticamente, en uno de los procedi­
mientos más interesantes ,de la Pedagogía moder..:
na: la selección de los alumnos. Esteprocedimieri­
to-del cual hablaré más por lo menudo al exami­
nar el segundo de los problemas generales----:, se
preve, en general, para después de terminado el
período del programa mínimo de cultura, qnc clebe
ser obligatorio para la totalidad de los alumnos
normales. En ese caso, la selección no es sino la
consecuencia .. na~ur~l del fin prácticp ,y propia­
mente egucativo de la universaJidad de la ense­
ñanza.
. A mi .parecer, esa. universalidad no puede aspi­

rar, 'mientras no logre la plena satisfacción cid
derecho a ser educados igualmente, que poseen
todos Jos niños, más que a estos dos resultados
provisionales: . a: . q1;1e la gran mayoría-la más
grande mayoría po,sible-de 10s.niñQ;;;y-,aGiplescen­
tes participen de una cultura general suficiente
para las necesidades humanas. y .nacionales .de la
vida moderna, ya, ofrecer la. oca~i6nj .. la piedra
de toque, para descubrir las aptitudes, superiores
dé los más favorecidos por .sus facultades .natura­
les.,o de los que, por el esfuerzo constant.e de su
voluntad. han logrado.hacer. rendir a las suyas,
más modestas, un fruto comparable a los de aqué­
llos. No debe, en efecto, olvidat::seque no. son.
siempre los mejor dotados por .naturaleza los. que
producen. mayores rendimientos en ··Ia vida inte­
lectual,: como lo demuestra la. observación conti­
nua de los profesores en todos los grados .de ense­
ñanza. Y el interés de ,la colectividad exige que
se dé ocasión a todos para demostrar sus aptitu­
des y no se mq.logre ninguna posibilidad útil.

La consecuencia última de la experiencia. selec­
tiva. vendrá a ser el aumento, hasta el máximo
posible dentro ele cada pueblo, de cada gel;l..~ra­

ción, del porcentaje de la mayoría intelectual :ex;co­
gida .de la nación. P~ro ,e!> bijen0 adv.ertírque.esa
"minoría excogida" no ,comprende tan sólo a los
espí~itus bien' dotados ,pa~a . las ,profesiones uni­
versitarias, especulativas ,o pl;oresionales, sino que
comprende, y. debe comprender:, ilecesariamente, .
tampién,. a los, cultivadores: de otras.: especialida"
des profesionales que continuamos estimando como
inferiores o menOS. elevadas, pero, ,d<:.las ,qu,e, todo
país. ,necesiJ;a.. para su, positivo a<lelantQ culwral,
tanto como .de aquéllas. Así,: el artesanado 'y.U1'H!

gran parte de IC}S ofi,cios mq..tl,l,lales .(no.hay mano
sin un sQporte de dit:ección"iQte1ectual que la di-

. rija), entran por propioderechoj no político" sino
de ,actividad espiritual, en la,"juventud 'excogida"
de cada pueblo.
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Con esto, hemos entrado en el fondo del segltn~

do problema general anunciado en· el ,anteriot ea­
pítulo. Laprecitada sc!eceión;.- acempañada de la'
gratuidad general de la, enseñanza (o,. por lo me­
nos, de, una ;amplia .aplicación d~ las'.~sione5'·

de éstudios), representan, a mi juicio, el verda­
dero' cumplimiento de la .doctrina de la "escuela
4nica~', .ca.lificacióti. de~a,si¡¡.do <ii.s¡;:utida, a ,.base de
unequívQco (sobre· todo, por quienes se asustan,'
o fingen asustarse, de ella), pero que en 5u:!'sell~­

do propiamente pedagógico no, significa más que
la etiqueta política de Ull hecho. evidente, ha~~.
mucho tiempo, pa~a quienes se ha; colocádo por
encirrúj. de las riv;llidades profesionales, o sea el,
hecho de que 1a ens~ñanza' caraderística':..de los
grados llamados "pri~'ario" y' "secundario", fons-'
tittfye, en realidad, desde el' propio punto de vista
de la educación,. una unidad indivisible, a saber:
la de la· cultura general que todos los h9mb~es

deberían recibir antes de su esped~lizaciÓn cie~­

~ífica, literaria, "técnica", etc. Que la realización
de e~e ideal tropjece todav.ía con.5mpedimentos de
toda espeóe, inc1IJSo de, parte de la organización
del trabajo manual y de la economía de.cieJ,"tas
clases sociaks (la labradora, por ejemplo) ;es. un
h~91Q evidente.. Pero desde el punto de.-vista de··la
Pedagogía. y en, su práctica misma, ese id~al está
perfectamente justifiéadó y probado' como p~sible
y ,deseable. por la experiencia. Hace. más, de cin,
cuenta años q~e en Espafla hemos realizat10 esa
experiencia, y que hemos contemplado su pleno
éxito, a consecuencia del cual 11.na gran parte de
ma.estrosprQfesionales de la enseñanza ha lIt-gado
a comprender la razón. ed.ucativa de una cultura
general y com¡ln' que, empje¡o;a·, en las escuelas de
páxvulos y termina .en el b¡l.c!'Jillerato. Al Estado
y a la asistencia soci;ll (donde sea capaz de. com­
prender. ese problema y de ayudar a ·su completa
realización), cor.responde ahora apliq¡.r ,Ia& medi­
das finapcieras y. jurídicasnecesaria~ para· que los
impedimentos antes'. referidos. desapareZcal\ en la
mayor medida posible: y los .. padres nopugdan
a'eg~r ningún' motivo raz.onable para oponer~ a
cumplir. la; obligación esco1ar que carrespon~l::

a sus hijos. Parece excu&ado añadir que ta~bMn
en Ja,.pr.ogresión de los distintos momentos de esa
cultura, la .selección ,de 10& indiYiduQs se. impone.

Conviene, sin embargo. que no alime;1temos ihk
si.onesdestrledid<!-s en, cuanto a los resultados efi"
ca<;es .de la. universalidad de la enseñanza,: cQn~e"
bida :como va dichp...No creo. que, nU1}<¡a ppdamos
evitar la producción de pérdidas relativarp.!::nt.e.con,.,
siderables, de individuos detenjdos en un cierto
momento de -superíodode,estuílios, a.causa· de los



límites psicológicos a" que me he referido antes.
y también es necesario recordar" que la 'desapari­
ción 'total del llamado "analfabetismo" (aun su­
poniendo que nos contentáramos con tan débil
s<!tisfacdón en materia de cultura nacional),' aún
no ha sido" alcanzada por los países que más em­
peño 'ponen en la difusión de la enseñanza, Exis7
ten todavía obstáculos, no -bien estudiados, que
impiden "hablar en esta materia de una manera
absoluta, :sin" peligro de que los hechos la des­
'mientan.

III
Aun suponiendo que tin pueblo cualquieralle­

gue a realizar 'totalmente la extensión de "la ense­
ñanza a toda su población escolal~, así como la
selección de" la "minoría excogida" de los "a1um­
"nos para hacer rendir a éstos el máximo de las
posibilidades iritelectuales y li10rales de 'que son
capaces, no quedarían con ello agotados los pro­
blemas de fondo de la estructura educativa en 'el
período de cultura general. " El tercero, de esos
problemas, a cuyo estudio voy a proceder ahora,
es en efecto, tan substancial como los dos ante­
riores y, desde cierto punto de vista, el inásespi­
ritual y técnico de los tres. Me refiero al 'pro­
blema del íirofeso!ado: 'maestros de primera en­
señanza "y profesores de enseñanza" secundaria,

Comienzo 'por mia observadón previa. Es•~vi­
dente que si en la enseñanza superior (la' de las
Facultades) Escuelas Superiores o" Profesiona­
les) es posible obtener un personal escogido y
eficaz, porque ese personal es, relativamente, po­
co "numeroso, por el contrario, en las enseñanzas
'reHitiVás"a 'la~'ciiltura general y a 'la técniéa 'pro­
feSional, el"'iiúfi:1ero 'de maestros' ypl'ofesores se
cuenta por millares, especialmente en el grado
p'rimario. Babemos de tierto,' por 'otra' parte, que
,es a:bsdhitatnente 'imposible 'reClütar' esos 'milla­
"res de homb'res con la seguridad absoluta de "que
todos ellos respondan realmente á -las" condicio­
nes necesarias para cumpli r con el" 'idea:! 'de sús
fi1nciones docentes. N OS" encontralTios -aquí con
"una imposibilidad "11l1mana, existente en'todos" 'los
pueblos; cdntra la' coal escasámente' pueden: triun­
far' los niayoTes esfuerzos de la' técnica,aun en
los países mejor "dotados "a ese 'respecto; im'po­
sibilidad -qúe se hace mayor a -med,ida: qi.ie aú­

menta la" 'poblaci6n escolar;' y' que, por "de conta­
do, sepl'ód'üce sietl'l'Pre que es pre~iso! móvftiiar
griindes :ciJntil'lgentes - hut'1iiiiios (adtriinistradón
pública, 'eJército," mag'isü'atuta,et0,)

Las' cdnsecuencias' práCticas de ese 'hecho, sdn
las siguientes; en dordende cuestion"es <]:üeaho­

"'Fa ~ne 'otupa : 'en' p-rrrtler ténniho, "tina raz6n 'más
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para que nos "preocupemos profunda y continua­
mente, de" la formación del profesorado, procu­
rando'reduCir aSÍ:'al-mínimo posible el peligro"de

'una 'simple aparien6a ~de capacidad y" de' apren,..
dizaje' en cuyo fondo "\lO existe realidad: alguna
o sólo una reálidad deficientísima, Pero aun en
el caso que'semejante peligro no se produjera (su­
pongamos, teóricamente, que' no, se px:odiJce), la
función del"profesor eXigirá, por sí misma, y siem­
pre, "que 'nos oc--upemos de él tanto cómo de los

"alumnos.
Estimo superfluo detenerme a ensalzar "el pa­

pel preminente que desempeña el' maestro" en ,la
enseñanza, a pesar de no ser el único tfáctor ac­
tivo en la educaCión; (1) pero 110 creo 'imperti­
'ncnte recordar 'aquí que ese papel requiere 'uria
intensidad mayor,' y "se hace 'más indispensable
en los primeros afias de' la escuela, cuando toda­
viala personalidad 'intelectuál del' aluITmo: Carece
de: relieve, "que después 'de ese· período. Por "lo
tanto, necesidad más aguda, "en "éuanto 'a 'él, de
una formación, la más -profunda pOsible, del pro­
fesorado primario y 'secundario (en "la 'segunda
enseñanza, 'el' caso antes dicho se reproduce, re­
lativamente a sus exigencias); formación "doble,
puesto que 'ha ,de 'atender, juntéimente, a 'la cul­
tura enciclopédica del profesor y a su especiali.
dad 'pedagógica. Nunca 'se predicará con exceso
en pünto"~ esa necesidad, "profesional, porque 'la
diret:eión "espiritual (digo "espiritual", 'no 'sólo
"intelectual") del niño y del adolescente;'exige,
"para lograr 'buen' éxito, cualidades intelectuales
específicas .y bien '"orientadas, así" como "un con­
cepto amplio y humano .'de'la vidá. No' vadlo' en
expresar mediante "Una,' fórmula cüya' 'conditión
teórica reconozco (todas las "grandes aspiraciones
humanas "son 'con respecto' a 'la efectividad- de 'la
vida, teóricas) que el ideal 'en esta materia sería
que' los 'hombrestnás eminentes de la Universidad
empezasen por interesarse hdnd¡rmente :por 'la es­
cuela 'p¡:jmaria y -que siguiendo este camino,' ne­
gasen a sentir el -impulso generoso" de colaborar
en ese grado de enseñanza, También puedo 'de­
cir""que he 'conocido" realizaciones 'de 'ese ideal,
aunqtle '\10 en la 'enseñanza pública, sino en la
privada, 'fllás libre de movimientos, y capaz' de
despyeciar' los frnes trtil1tarios" que 'interv'ienen' ~n
toda enseñanza de parte de los padres" y 'del pú­
hlico en g'ene'rá:l ¡ "y "la experien~ia 'de "esas reali~

zaciones (én 'qúe, lo' 'diré sin ánrmo 'de rrn'llode-s­
tia, :heparticipado) ha sido: aWm~entesatis'fllcto-

(1) Acerca t1e h süstancial actividad del fa"ctor alum­
no, he e~crito 'al~unJs páginas en mi' ideario pedagógiéo
y 'en"e1 '1ioro' Para la juventtid,
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ría'. Repito que no ignoro la dificultad de esa co­
laboración dentro de la estructura de la enseñan­
za del Estado; pero afirino, en Cambici, que cuan­
to mayor sea la proximidad que se alcance en la
[ort11:lción del profesorado primario, a las cimas
de la ,cultura científica y literaria y cuanto más
g~ande sea la intensifica,~ión del aprendizaje pe­
dagógico de los futuros maestros, tanto· más se­
guro, será el éxito de' la función. Por lo demás,
esas e.xigencias' comienzan a' ser reconocidas en
algunos países. España implantó, hace años, la
f6fmación de su profesorado de las Escul':las Nor­
males primarias, en el cuadro de una Facultad
univers"itaria, ,

La 'nccesid_ad de, esa elevación formativa no se
hace sentir de igual modo en lo que toca al p'ro­
fesorado secundario. puesto' ,que éste proeede di­
rectan1ente de las Universidades. Pero con res­
peCto a él: se 'plantean otras 'exigencias, la mayor
de las cuales consiste. en suministrar a esos jóve­
nes salidos de las Fa<oultades de Ciencias y de
Letras, y que muchas vetes se ven forzados a
pasar por la enseñanza de los adolescentes antes
de ¡"ilgresar en el profesorado universitario (y, a
nlenudó, no pasan más allá de la enseñanza se­
cundaria), una:' formación propiamente. pedagó­
gica, .para la que, actualmente, las Facultades no
le ofrecen 'los necesarios elcrúentos.' Los 'medios
pa1Jl llegar a esa especialización (que es la pro­
piamente docente) pueden variar, según 'las cir­
cunstancias de tada país. Así unas veces se halla­
rán esos medios en los cursos pedagógicos de las
Universidades que los posean; otra~, en una pa­
santía especial de aprendizaje educativá, una vez
terminádos los estudios filosóficos, científicos o
literarios de la' enseñanza superior, o en 1.111 con­
tatto previo con la práctica docente en las escue­
las normales' primarias; en fin, otros 'varios ca­
minos, que sería imprudente determinar a' prio-ri
sin tener 'en cuenta las dificultades .prácticas o
psicológicas que se. presentan en cada na<:ión. 'En
todo caso, se trata de medios pertenecientes al
género de especialización propiamente pedagógica
que no existen todavía, para' esa' cliJ,se de 'profe­
sores, en la mayoría de los países, pero que son
indispensables dáda la diferencia sustancial que
haf entre un erudito en determinada materia y
un maestro.
, , El profesorado secundario plantea también otra

cuestión muy delicada, porque se refiere a la vo­
cación individual. La delicadeza de tratamiento
que impone, no puede llegar, sin embargo, al ex­
tr~mo' de desconocer su existencia real y que,
por ello mismo, significa, un peligro para la en-

12

señanz'a. Me refiero a las luchas qtie se produ­
cen el1 el espíritu' de no pOCos ,de esos profesores,
entre la vocación éTaramente científica o literaria,
con su natural aspiración .a ser, libre y a buscar
por otro caminq su satisfacción, 'Y la nec'esi'dad,
a' veces invencible, de' ,mantenerse atado a la ta~

rea docente que' ocupa casi todó el tiempo Y que
no le atrae tanto como la vocación. Ese conflic-'
to supone a menudo dramas, intelectuales verda­
deramente dolorosos, de que· algunas veces he si­
do testigo o confesor; y que, al mismo tiempo.
representan peligros para la enseñanza; peligros
que el sujeto, no obstante su buen deseo, no al­
'canza siempre a evitar con su sólo esfuerzoindi~

vidual.
La solución de esos conflictos no es fácil.Há­

liase estrechamente enlazada con el problema de
las colocacione's que los licenciados y doctores
en letras y ciencias pueden encontrar a su salida
de las Facultades, y de la potencia de absorción
s~ial c~n respe'cto a los "intelectuales" sin tra­
bajo. A su vez, estos dos problemas se pre~entan

con caracteres diversos en cada. país; según cir­
cunstancias más o menos temporales de su vida
inclustrial, iatu sensu, y de la protección qu~ h
masa social sea capaz de conceder a los trabajos
espeéulativos que no se prestan' directamente a
las finalidades utilitarias de las Ciencias aplica­
das; o a las nuevas direcciones de vida intelec­
tua~ que empiezan "a dar dinero" y atraen' em­
presarios. Pero lo que no puede, en manera al­
guna, dudarse, es que el Estado se debe preocu­
par de todas. esas cuestiones, cuya resolucion,

. -aún imperfecta, produciría un reflejo muy apre­
ciable sobre el problema pedagÓ'gico que estoy

, examinando. '
Pero el problema total. del profesorado no

thmina con esto, Presenta .una tercera fase, más
acentuada que la anterior con referencia' a los
maesttos de 'escuela, pero que tambiériexiste en
el campo de los profesores de Se2Unda. Eilse­
ñanza: es el problema que alcanza igmihnente a
otros profesionales de la inteligencia, obligados
por las condiciones mismas' de su profesión, a
prestar sus servicios en pueblos pequeños y en
los campos. Los médicos se' han preocupado ya
de la parte del problema que 'les concierne.

Referida particularmente a los maestros, la si­
tuación es la, siguiente: trabajan desperdigados
por el territorio nacional; la mayoría de ellos
tiene que realizar su obra educativa, 'de una fi-

. nura psicológica considerable en todos se!1tidos,
rodeada de un ambiente poco favorable y cuya
influencia actúa, las más de las veces, contrai-ia-



mepte a los principios directores de la escuela.
Así aislados los maestros. no tardarían en. ren­
clir:se, no sólo en lo que toca al entusiasmo profe­
siqnal, que ya es mucho, sino también a sn cul­
tura, que los libros nc:¡ bastan a mantene.r tan
fresca y pode"tosa conio convendría que fuese.
Un 'nuevo drama .estalla a menudo en el espíritu
ue esos hoálbres, y con frecuencia he. sido ob­
servador o confidente'. de la dese'speratión de los
mejOr dotados moral -e intelectualmente, así como
l.1e la deuota confesada por los .menos enérgicos.
10:-so me ha llevado a pensar si el sistema confor­
me al cual (y no vacilo en decir que lo considero
como 'el 'mejor de los que conozco, y que he' tra­
tado de aplicarlo en mi patria) 105 mejores maes­
tres deberian trabajar en la parte .rural del país.
y, en los pueblos. 'péqueños (con ascensos sin
cambio de lugar, por de contado,), puesto que es
en esos sitios, y sobTe la pobl~ción que en ellos
vive, donde es' indispell::>f.l.lJle desarrollar un tra­
bajo educativo más: intenso y en do\~de el medio
social exige. Una mayor acometividad, no logra­
ría disminuir aquel peligro para muchos indivi­
duos, o tal vez 10 suprimiera del teda. Natural­
mente, ,una tarea de esa magnitud es opuesta, por
sí misma, al confinamiento perpetuo de los me­
jor dotados en aquellos lugares" aunque sí im­
pone su relevo, de tiempo en tiempo,' PO\:sus
iguales en condiciones, para que la obra educa­
tiva se mantenga al nivel requerido 'i no dismi­
nuya la eficacia de la acción educativa.

En todo casO, y si no -queremos disminuir muy
sensiblemente la pofencia espirituat de los maes­
tros, es preciso q~e no los abandonemos a sí
mismos. Es necesario, pues, no prolongar mu-
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cho su aislamiento de los grandes centros .espi­
rituales del país y de la Universidad misma; así
como reirescarles la inteligencia y I~ voluntad de
tiempo en: tiempo, renovando su ,cdntacto con los
medios intelectuales y morales capaces de reno'­
var' sus depósitos de entusiasmo docente, de 're­
sistencia, de: fre~cl1ra de espíritu y, también, de
producir el choque saludable de ~us ideas y ob­
servaciones, con las de los demás compañeros y
las de :sus superiores científicamente. No nos
contentemos, para esto, con los Congresos perió­
dicos; los nacionales no pueden ser tan frecuen­
tes, ni de duración lJastante, para produc'ir aque­
11 as efectos, y a los internacionales no puede
asistir más <lue un pequeño número. A esos recur­
sos hay que añadir' otros de los que ya se prac­
tican en muchos países, pero que' pO,sitivamente
sabemos que no bastan, y pensar en una organi­
zación general que' alcance a la totalidad ele los
maestros. N o está hecho todo con formar a és­
tos, lo' mejor que sep,úll03, en la' Universidad' o
en las Escuelas Normales; hay que procurar que
el fruto alcanzado no se malogre protito, convir­
tiendo en ineficaces, a corto plazo (siempre será
más corto de lo que convendría), los 'esfuerzos
hechos p<¡.ra lograr un 'buen profesorado.

Sobre la base de él, de la universalidad de la
enseñanza y de la selección de los 'alumnos para
la continuación de su cultura, la verdadera obra
docente que constituye la esencia de la función
que se emplée en' escudas, c01egios e institutos
dt segunda enseñanza, puede rendir el servicio
capital que le está encomendado. Hablar de ella,
\10 es ya materia comprensible en el presente es­
tucliG.

"MALA YERBA"

Por J. M. GONZALEZ D E M E N D O Z A

El sigui_ente estudio aparecerá. como preliminar de
la novela ,"MALA YERBA", del doctor Mariano
Azuela, que está a punto de dtIC a la estampa la
Casa de Andrés Botas. Se debe a la pluma del
inteligente ceít-ico mexicano J. M. González de
Mendóza, quien influyó fundo,mentalmente para
la traducción de esa misma obra al francés. Con
la publicación de este libro, la Casa Botas inicia
la edición de las obras completas del doctor Azuela.

SE ha dicho que en nuestra época puede haber
buenos artistas mal conocidos, pero no "genios
'ignoratlos", concepto éste, propio de romántiéos

mediocres; tarde' o temprano, el talento verdade­
ro acaba por revelarse.

Tales axiomas adquieren el valor de 10 real en
el caso de Mariano Azuela: Pasada la cincuen­
tena le sotprendió la notoriedad. Nunca la buscó,
pues se limitaba a hacer cortísima!;; ediciones de
sus novelas, cuyos ejemplares regalaba a sus ami­
gos. Justamente apreciadas por 'quienes las cono­
cían, tan pronto como llegaron hasta el público

obtuvieron general aplauso.
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